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ACTO 


UNICO 


O  IDinO  lE^O 

* 

Guardilla  pobremente  amueblada.  Un  sofá  de  paja,  un  baúl  viejo^ 
algunas  sillas  y  un  velador;  en  él  agujas,  hilos,  cintas,  tijeras, 
unos  calzoncillos  blancos  nuevos,  una  palmatoria  con  vela  y  un 
pañuelo  grande.  En  el  foro  puerta  con  llave,  A  la  izquierda,  en 
primer  término,  otra  puerta;  en  segundo  otra  ídem  disimulada  en 
la  pared. 


ESCENA  PRIMERA 

CARMEN  y  el  SEÑOR  PALOMO.  Carmen  llevará  una  toquilla.  Al 
levantarse  el  telón  es  de  noche;  al  entrar  Palomo  encenderá 


Pal. 

Car. 


Pal. 


Car. 

Pal. 


Car. 


Entra,  Carmencita,  entra,  no  tengas  miedo. 
Pero...  ¿me  va  usté  á  dejar  en  esta  guar¬ 
dilla? 


En  esta  no.  En  otra'que  ahora  verás.  Aquí 
al  lado.  Esta  la  necesito  yo.  La  ocupaba  una 
costurera  y  he  tenido  que  ponerla  en  la  calle 
por  tramposa.  Nadie  te  molestará.  Estarás 
al  pelo. 

No,  señor.  Me  moriré  de  tristeza. 

¡Quiá,  tonta!  Será  tristeza  provisional.  Cues¬ 
tión  de  un  par  de  días.  No  quiero  que  nadie 
sepa  que  estás  en  mi  casa.  Por  eso  te  subo  á 
la  guardilla. 

¡Como  los  trastos  viejos! 
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Pal. 

Car. 

Pal. 


Car. 

Pal. 


Car. 

Pal. 

Car. 

Pal. 


Car. 

Pal 

Car. 

Pal. 

Car. 

Pal. 


Car. 

Pal. 
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No,  mujer.  Pronto  te  bajaré  al  principal... 
como  los  trastos  nuevos. 

Mire  usted,  señor  Palomo.  Lo  que  yo  quiero 
es  volverme  á  casa  de  mi  tío. 

Imposible.  Soy  tutor  tuyo  y  lo  he  dispuesto 
así...  Al  hotel  de  tu  tío  van  muchos  milita¬ 
res.  Yo  sé  cómo  las  gastan  los  militares... 
¡Buenos  peces!...  ¡También  me  han  hablado 
de  cierto  sargento  de  Orden  público...  Sé 
cómo  las  gastan  los  de  Orden  público... 
¡Buenos  peces! 

Para  usté  el  mundo  es  una  pecera... 
Además,  hay  otros  motivos.  Esta  noche,  en 
casa  de  tu  tío,  pasarán  cosas...  que...  va¬ 
mos... 

¿Qué? 

Que  no  te  importan.  Por  todo  lo  dicho,  y 
como  pronto  serás  mi  mujer... 

Pero...  ¡si  yo  no  le  quiero  á  usted! 

Es  igual.  Al  principio  me  extrañarás:  pero 
ya  te  irás  haciendo.  ¿No  S03"  un  buen  parti¬ 
do?  ¿No  es  mía  esta  casa  que  te  ofrezco  en 
dote?...  ¿No  tengo  un  establecimiento  acre¬ 
ditado?  ¿Quién  no  conoce  en  Madrid  el  al¬ 
macén  de  alpargatas  de  Palomo,  proveedor 
de  Sus  Majestades  y  Altezas  Reales?  ¿Qué 
más  quieres? 

Que  me  deje  usted  marcharme... 

¡Dale!...  En  casa  de  tu  tío  correrías  hoy  mu¬ 
cho  peligro. 

¿Por  que? 

Por...  nada...  es  un  secreto. 

Tiene  usted  hace  días  un  aire  tan  sombrío... 
tan  misterioso... 

(¿Sospechará?)  No  hagas  caso  de  ese  aire... 
un  aire  le  daá  cualquiera...  digo...  cualquie¬ 
ra  coge  un  aire...  tampoco...  ¡Vaya!  Vamos  á 
tu  habitación.  Te  dejaré  encerrada  hasta 
mañana.  Cuidado  con  hacer  ruido. 

Pero... 

¡Vamos!  (Empujándola.)  Luego  te  traerán  la 
cena,  (vanse  por  la  primera  Izquierda.  En  seguida 
vuelve  el  señor  Palomo  y  cierra  la  puerta  con  llave, 
guardándosela.) 
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ESCENA  II 

PALOMO  solo 

¡A jajá!  Las  dos  puertas  cerradas.  Así  no 
puede  escuchar  ni  ver  nada  por  el  ojo.  Aquí 
estaremos  admirablemente...  Ultimo  piso... 
Dos  salidas...  dos  escalerss...  Es  imposible 
una  sorpresa...  (Reparando  en  el  velador.)  ¡Pero, 
calla...  hilo...  tijeras...  unos  calzoncillos!... 
¡Todavía  no  se  ha  marchado  esa  maldita 
costurera!...  Pues  el  portero  me  aseguró... 
¡Caiamba!...  no  hay  tiempo  que  perder,  (se 

oye  hablar  dentro  á  Sebastiana  y  Andiés.)  CreO  que 
suben.  (Escuchando.)  Será  ella.  No  conviene 
que  me  vean  aquí.  Voy  á  mandar  que  la 
echen  inmediatamente.  (Apaga  la  luz.  vase  se¬ 
gunda  izquierda.) 

ESCENA  III 


SEBASTIANA  y  ANDRÉS  por  el  foro.  Andrés  con  un  abrigo  obscuro  , 
«n  forma  de  capota.  (Capa  sin  esclavina  forrada  de  amarillo  sin  em¬ 
bozos.)  Por  lo  tanto,  al  embozarse  ó  desembozarse,  parecerá  que  lle¬ 
va  embozos  amarillos.  Al  entrar  la  deja  sobre  una  silla.  Debajo  del 
brazo  trae  un  paquete  que  también  dcya.  Viste  americana  clara  muy 
deteriorada  y  muy  corta  y  estrecha.  Sombrero  hongo  en  mal  uso. 
Sebastiana  traerá  un  llave  y  uua  caja  con  cerillas.  Encenderá  al  entrar 

la  vela 

Música 

Seb  .  ¿Te  parece  que  son  horas  de  venir? 

¿Te  parece  tu  conducta  regular? 

And.  iSebastiana,  lo  que  quieres  tú  es  reñir. 

Ser.  Te  equivocas,  lo  que  quiero  es  arañar. 

And.  No  comprendo  como  dudas  de  mi  amor. 

Ten  paciencia,  remonona,  escúchame. 

Seb.  No  te  escuche,  pillo,  infame,  seductor, 

nc  te  escucho,  no  te  quiero,  déjame. 

Pero  Sebasiianita  si  eres  mhencanto. 


And. 
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o  * 
bEB. 

And. 

Seb. 

And. 

Seb. 

And. 

And. 

Seb. 

And. 

Sí-B. 

And. 

Seb. 

Los  DOS 


Seb. 

And. 

Seb. 


And. 
Seb  . 


And. 

Seb. 

And. 

Seb. 

And. 


Que  me  haces  daño,  quita,  no  aprietes  tanto. 

Si  soy  bueno  y  sencillo  como  un  cordero. 

Lo  que  tú  eres  un  pillo  muy  zalamero. 

Pronto  te  haré  mi  esposa  cual  tú  mereces. 

No  me  hables  de  esas  cosas  que  me  enterneces 
Esta  vez  va  de  veras,  no  es  un  engaño. 

Aprieta  lo  que  quieras  ya  no  haces  daño. 
Sebastianilla. 

Querido  Andrés. 

Voy  á  ser  tuyo. 

Tuya  seré. 

Voy  á  ser  tuyo. 

Tuya  seré. 

Se  acerca  nuestra  felicidad, 
felicidad.  Siempre  jr.ntitos, 
siempre  contentos,  siempre  juntitos, 
siempre  contentos 
qué  dulces  horas  se  pasarán. 

Hnlblado 

No  tienes  disculpa.  No,  no  y  no. 

Pero  mujer... 

En  once  años  de  relaciones  nunca  habías 
venido  tarde.  Hoy  ya  empiezas  á  tardar. 
Bien  decía  yo  que  tu  cariño  no  sería  dura¬ 
dero.  Los  sastres  no  sabéis  amar,  el  oficio  os 
embota  lo  mas  necesario.  Si  tuvieras  alma... 
jPero  eso  no  es  alma!  ..  ¡Es  una  almilla! 

¿No  te  he  dicho  que  nos  casaremos? 

¿Y  cómo?  Si  no  tenemos  recursos.  Debo 
seis  meses  de  alquiler,  y  sin  la  bondad  del 
portero  que  engañando  al  dueño  me  ha  de¬ 
jado  unos  días  más,  estaría  en  el  arroyo. 
Ya,  ni  estos  muebles  son  míos.  Respecto  á 
tí  basta  fijarse  en  tu  americana  para  com¬ 
prender  que  vives  en  la  mayor  estrechez. 

Eso  sí.  Sobre  todo  de  m.'inga.  Y  lo  peor  es- 
que  no  tiene  etisancha. 

No.  Lo  peor  es  que  no  tienes  otra. 

Es  igual.  Las  cosas  han  variado.  Vengo  de¬ 
cidido  á  que  hagamos  una  atrocidad. 

¡Ay!...  Eso  no. 

Si  es  una  atrocidad...  que  luego  no  lo  es. 
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Seb. 

And. 

Seb. 

And. 


Seb  . 
And. 

Seb. 

And. 


Seb. 

And. 

SbB. 

And. 


DICHOS 

Diego 

And. 

Diego 

And. 

Diego 


¿Cómo? 

Escucha.  Hace  cuatro  semanas  un  señor 
que  no  conozco  vino  á  buscarme. 

¿Al  taller? 

JNo.  A  mi  casa.  Me  preguntó  si  en  quince 
días  podría  hacerle  doce  abrigos  en  forma 
de  capota,  sin  que  nadie  lo  supiera.  Le  dije 
que  eso  era  coser  y  cantar.  Me  trajo  varias 
piezas  de  tela,  me  dio  un  modelo,  me  puse 
á  coser  como  un  descosido... 

¿Y  has  hecho  las  doce? 

Más  aun,  trece,  porque  sobró  tela  y  me  hice 
una  para  mí.  Mira. 

¡Ay  qué  fea  y  qué  embozos  más  chillonesi 
Los  que  sobraron...  Ya  pondré  otros  cuando 
tenga  dinero...  El  ca?o  es  que  abriga...  y  á 
caballo  regalado...  Mi  parroquiano  quedó 
encantado  y*  me  dió  por  la  hechura  de  las 
doce  capotas  ¡sesenta  duros!  Con  ese  dinero 
hay  para  casarse,  aunque  sea  en  segundas 
nupcias,  de  modo  que  si  tú  quieres  mañana 
mismo  nos  mezclamos  para  toda  la  vida,  (se 

quita  la  capa  y  la  deja.) 

¡Hombrel...  yo  me  mezclaría,  pero  hay  que 
pensarlo. 

Las  atrocidades  no  se  piensan...  digo.  (Lla¬ 
man  á  la  puerta  del  foro.) 

Lebe  ser  mi  primo  Diego. 

¡Ah!...  El  sargento...  ¿Qué  querrá?  (Sebastiana 
abre  la  puerta.) 

ESCENA  IV 


DIEGO  por  el  foro  con  uniforme  de  Orden  público 


Buenas  noches,  prima.  Hola,  Andrés. 

Choca  esos  cinco.  (Se  dan  la  mano.)  ¿Qué  te 
trae  por  aquí? 

Pues...  vengo  á  consultaros  sobre  una  cosa, 
y  luego  sobre  otra  cosa. 

Que  hacen  dos  cosas,  poco  más  ó  menos. 

Es  el  caso  que  yo  tengo  un  si  es  no  es  con 
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And. 

Dilgo 


Seb  . 

Diego 

And. 

Seb. 

Di"go 

And. 

Diego 

.4nd. 

Diego 


And. 

Diego 


And. 

Diego 

Seb. 

J  hEGO 


And. 

Diego 


And. 

Seb. 

And. 

Seb. 

And. 


Carmencita,  la  sobrina  del  dueño  del  hotel 
de  la  Aurora  Boreal,  pero  ei  tío  se  opone. 

¿Al  si  es  no  es? 

Eso  es.  Dice  que  soy  poco  para  su  sobrina. 
En  cainlúo  la  chica  dice  que  se  contenta  con 
poco. 

¿Y  cómo  te  arreglas  para  verla? 

Muy  sencillo.  Verás. 

Veamos.  (Acercándose  con  iutencióu.) 

A  ver.  (ídem  ídem.) 

(Tranquilamente.)  No  la  VeO. 

(Sí  que  es  sencillo )  Entonces  no  digas  que 
tienes  un  es  no  es... 

Pues,  ¿qué  es? 

Un...  ni  chicha,  ni  limoná. 

Esta  tarde  dije:  «¡Allá  voy!»  Y  cuando  yo 
digo  allá  voy,  es  que  voy.  ¿No  te  pasa  á  ti  lo 
mismo?  ^ 

Te  diré.  Muchas  veces  digo  allá  voy...  y  lue¬ 
go..  me  quedo... 

Entré  en  el  hotel.  Pregunté  al  tío  por  Car¬ 
mencita,  y  me  dijo  que  se  la  había  llevado 
su  tutor,  y  que  á  mí  no  me  importaba  un 
rábano  frito.  Le  pedí  que  retirase  el  rábano... 
no  quiso...  Entonces  tuve  un  pronto  y  le  di 
un  sablazo. 

¿De  cuánto? 

De  plano.  Luego  tuve  otro  pronto,  y  rompí 
veintisiete  vasos  y  un  espejo. 

¡Qué  barbaridad! 

El  tío  me  ha  dicho  que  si  no  le  abono  cua¬ 
renta  duros  por  los'  vidrio.s  rotos  da  parte  al 
gobernador  y  me  quitan  el  empleo. 

¡Toma  prontos! 

Y  el  gobernador  cerla  allí  esta  noche.  Si  yo 
pudiera  presentar  un  fiador  hasta  que  cobre 
mi  paga... 

¿No  has  de  poder?  Yo  saldré  fiador.  Vamos 
allá. 

¿Piador  con  esa  americana?  Te  van  á  decir 
que  ].)ios  te  socorra. 

No  importa.  Me  pongo  mi  capota  y... 

Y  no  puedes  desembozarte. 

Es  verdad.  ¡Ah!  Otra  idea...  (xoma  ei  paquete.) 


Una  levita  cjiie  mi  maestro  me  ha  mandado 
llevar.  Me  la  pongo,  y  no  la  entrego  hasta 
más  tarde.  (Se  quita  la  americaca  y  se  pone  la  le¬ 
vita,  envolviendo  la  primera  en  el  paquete.)  Así  pa¬ 
rezco  un  duque,  y  hasta  puede  que  nos  re¬ 
bajen  algo... 

Skb.  ¿y  sombrero? 

Amd.  Uno  de  copa  que  me  prestará  un  cochero 

amigo  mío.  (se  pono  la  capota.)  Menudo  fiador, 
¿eh?  ¡Ni  Polavieja!  Vaya,  andando,  (se  emboza, 

dejando  ver  el  embozo.) 

Dit  .GO  (Fijándose  en  la*  capa.)  ¡Qué  lujo!  ¿Se  llevan 

ahora  embozos  amarillos? 

And.  Ya  lo  ves.*"  Hasta  luego,  (vanse  ios  dos  por  el 

foro,  dejando  la  puerta  abierta.) 

i' 

•  ESCENA  V 


SEBáSlIANA.  Empieza  la  orquesta  muy  piano,  mientras  dice  loque 

sigue 


Seb.  ¡Pobrecillo!  ¡Cuánto  me  quiere!  Aun  recuer¬ 

do  nuestra  primera  entrevista.  .  Fué  una  no¬ 
che  de  veAena,  en  el  baile  titulado  «La 
rosa  de  pitiminí».  ¡Qué  fino  estuvo!  Con  qué 
gracia  me  dijo:- 

música 

Señorita, 

si  fuera  para  mí  condescendiente. 

Cabadero, 

no  tengo  el  más  pequeño  inconveniente. 
Bailaremos,  • 

si  le  parece  á  usted,  el  ogarrao. 

Me  es  lo  mismo, 

porque  yo  bailo  todo  lo  que  se  ha  inventao. 

Pues  entonces 

nos  vamos  á  marcar  el  molinete. 

Lo  celebro, 

pues,  si  me  pongo,  danzo  más  que  siete. 

Tan  bonita, 

de  fijo,  que  no  hay  otra  en  el  salón. 
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No  lo  diga, 

porque  comprendo  que  es  una  exageración. 

¡Ole  yal 

Acerque  usté  ese  cuerpo  resalado. 

Más  aún. 

Por  Dios,  señor,  que  me  parece  aprieta  demasiado 
Serafín, 

qué  cara  de  angelito  tiene  usté. 

No  he  visto  nada 

tan  retrechero,  se  lo  aseguro. 

Gracias. 

No  hay  de  qué 

Yo  no  sé 

lo  que  me  pasa;  cuando  usté  me  mira 
siento  una 

perturbación  que  enteramente  parece  mentira. 
|Ay,  Jesús! 

Ni  que  yo  fuera  la  electricidad.. 

Tenga  usté  calma, 

no  se  acalore,  que  puede  darle  alguna  enfermedad 
x\lma  mía, 

le  garantizo  á  usté  que  no  la  miento. 

No  lo  dude, 

yo  nunca  digo  más  que  lo  que  siento. 

Me  parece 

que  me  ha  pisado  usté  con  intención. 

Es  posible, 

porque  la  quiero  ya  de  todo  corazón. 

Separe,  amigo, 
la  cara  un  poco, 
porque  nos  miran 
con  insistencia. 

No  haga  usté  caso, 
monona  mía, 
deje  que  rabie 
la  concurrencia. 

Yo  me  mareo, 
yo  me  derrito, 
me  pongo  mala 
con  el  calor. 

Pues  si  usté  quiere 
nos  sentaremos. 

No,  no,  sigamos; 
ya  estoy  mejor. 
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•  ¡Ay,  qué  delicia! 

¡Ay,  qué  placer! 

¡Ay,  qué  simpático! 
¡Ay,  qué  mujer! 

¡Ay,  qué  delicia! 

¡Ay,  qué  placer! 

ESCENA  VI 

DICHA  y  el  PORTERO  por  el  foro 

Hablado 


PORT. 

Seb. 

PORT. 

Seb. 

PORT. 

Seb. 

PoRT. 

Seb. 

PoRT. 

Seb  . 
PoRT. 
Seb. 
PoRT. 

Seb. 

PORI  . 


Seb. 


¡Señorita! 

^.Qué  hay,  señor  Damián? 

Traigo  una  omisión  muy  triste. 

(Me  la  figuro.)  Hable  usted. 

El  casero  sa  enterao  de  todo,  y  macaba  de  de¬ 
cir  que...  ahueque  usté  el  ala... 

¿Eh?...  ¿El  ala? 

(Se  lo*  quise  decir  alegóricamente  pa  no  ha¬ 
cerla  daño,  pero  ..) 

¿Qué  ha  dicho?  Con  claridad. 

Que  se  vaya  usté  á  la  calle  antes  de  media 
hora.  Creo  que  más  claro...  agua  clara. 

¡Dios  mío! 

(¡Pobrecilla!)  Aunque  portero,  tengo  corazón. 
Está  bien.  Me  iré. 

Si  quié  usté  quedarse  conmigo  en  la  porte¬ 
ría  hasta  que  encuentre... 

No,  muchas  gracias,  señor  Damián.  En  se¬ 
guida  bajo. 

Pues  hasta  luego.  Resínese  usté,  que  detrás 
de  un  mal  tiempo  (viene  otro  peor...  Me  da 
una  lástima  y  un...)  (Vase  por  el  foro  hablando 
consigo  mismo.) 

ESCENA  Vil 

SEBASTIANA,  en  seguida  ANDRÉS. 

¡Me  echan!  Andrés  pagaría...  pero  entonces... 
adiós  boda...  ¡Qué  desgraciada  soy!...  (se  echa  á 

llorar  y  recoge  los  objetos  del  velador  en  un  pañuelo.) 
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And. 


Seb. 

And. 


Seb. 

And. 


Seb. 

And. 


Seb. 

.And. 


SíB  . 

And. 


A  \  n. 


(Entrando  muy  aíritado.')  jSobastiana,  Sebastia- 

nal  ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  lloras?... 

Porque  me  echan  de  aquí. 

No  te  apures.  Por  el  pronto  te  vienes  á  casa 
de  mi  tía.  ¡Ahora  sí  que  nos  casamos!  Te 
advierto  que  somos  ricos. 

¿Sí?...  ¿Cómo  es  eso? 

Oye  y  asómbrate.  Al  poner  el  pie  en  la  calle 
ipaf!  Un  inspector  que  necesitaba  á  Diego 
para  un  servicio  urgente.  Se  marcharon, 
quedando  Diego  en  volver  aquí,  y  yo  seguí 
hacia  el  hotel.  Apenas  anduve  un  poco, 
siento  que  me  agarran  por  un  brazo.  Me 
vuelvo  y  veo  junto  á  mí  un  hombre  embo¬ 
zado.  «Lo  de  arriba  abajo,»  me  dijo  con  aire 
misterioso.  Yo  le  contesté:  «Bueno,  que  lo 
bajen.»  «Toma,»  añadió  dándome  esta  car¬ 
tera.  (saca  una.)  «No  faltes  á  la  Junta.»  Y  des¬ 
apareció. 

¿Qué  quiere  decir  todo  eso?  ^ 

No  sé.  Pero  como  en  el  tomar  no  hay  enga¬ 
ño,  cogí  la  cartera,  la  abrí  y  encontré  dos 
mil  pesetas  en  billetes.  Míralas,  ¿ves  al  señor 
Goya?  ¿Ves  al  amigo  Jovellanos?  |Dios  los 
tenga  en  su  santa  gloria...  y  en  mi  bolsillo... 
¿Y  qué  hacemos? 

Ante  todo  paga  lo  que  debes,  (saca  algunos  bi¬ 
lletes.)  Toma.  Después  compras  una  buena 
cena  y  te  vas  á  mi  casa.  Yo  espero  aquí  á 
Diego,  pagamos  lo  del  hotel  y  en  seguida 
vamos  allá...  No  pierdas  tiempo...  Anda  mu- 
jer.. 

Bueno,  pues  hasta  luego.  (¡Qué  fortuna!) 

Adiós.  (Vase  Sebastiana  por  el  foro  llevándose  el  lio 
que  ha  hecho  y  una  cesta  que  habrá  sobre  el  baúl. 
Andrés  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VIH 

ANDRÉS,  luego  EL  SEÑOR  PALOMO. 

Que  me  han  tomado  por  otro,  no  cabe  duda. 
Que  me  alegro  mucho  de  que  me  hayan  to¬ 
mado  per  otro,  no  cabe  duda.  Y  que  yo  no 
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Pal. 


And. 


Pal. 

And. 

Pal. 

And. 

Pal. 

And. 

Pal. 

And. 

Pal. 


voy  á  la  Junta,  tampoco  cabe  duda,  porque 
no  sé  dónde  está  ni  qué  Junta  será  esa.  ¿Si 
será  la  de  Clases  Pasivas  y  me  habrán  con¬ 
fundido  con  una  viuda?...  Es  decir  con  un 
viudo.  (Remedando  al  de.scc nocido.)  «Eo  de  arri¬ 
ba,  abajo.»  Eso  querrá  decir  que  hay  que 
bajar  alguna  cosa  ó  volverla  del  revés.  ¿Y 
por  eso  dan  dos  mil  pesetas?  ¡Pues  ya  debe 
pesar,  capario!...  Como  sea  así,  resulta  que 
me  han  confundido  con  dos  mil  mozos  de 
cuerda...  porque  á  peseta  el  mozo...  (se  oye  rui¬ 
do  en  la  segunda  izquierda.)  ¿Eh?...  ¿Quién  anda 
ahí?  (  Se  va  al  jrimer  término  izquierda.)  Sebastia¬ 
na  decía  que  esa  puerta  estaba  condenada. 

(Se  abre  la  puerta  y  aparece  el  señor  Palomo,  embo¬ 
zado  en  una  capota  igual  á  la  de  Andrés.)  |Un  hom¬ 
bre!...  ¡Demonio!...  ¿Si  será  un  lío  de  Sebas' 
tiana?  ¿Si  será  ella  la  condenada? 

No  se  oye  ruido,  (cierra  la  puerta  sin  ver  á  An¬ 
drés.)  Debe  haberse  marchado.  Veamos,  (se 
acerca  al  velador.)  No  hay  nada.  Se  fué.  Ya  es¬ 
tamos  libres.  (Se  vuelve  y  ve  á  Andrés.)  (íHolal... 
Uno  que  acude  á  la  Junta.  ¿Será  el  que  te¬ 
nía  la  otra  llave?  (Le  examina  detenidamente,  dan¬ 
do  una  vuelta  á  su  alrededor.  Andrés  le  imita  dando 
otra  vuelta  áSu  alrededor.) 

(¡Cómo  me  mira!...  ¡Calla,  esa  capota!...  Es 
como  la  mía...  Cuando  yo  digo  que  debe  ser 
mpda...  A  él  también  le  choca...  ¡Claro!  Qué 

casualidad,  (se  miran  los  dos  con  curiosidad.) 
(solemnemente  poniéndole  una  mano  en  el  hombro.) 

Buenas,  noches  hermano. 

(¿Hermano?...  ¡Me  irá  á  pedir  una  limosna!) 
¡JYlices,  caballero! 

(Vamos  á  ver.)(con  misterio.)  «Lo  de  arriba.» 

(Levanta  el  Indice.) 

(Bajándole)  «Abajo,»  SÍ  señor,  ya  lo  sé... 
(iTambién  éste!  Á  que  cae  otra  cartera...) 
Está  bien.  (Sabe  la  contraseña.) 

(Pues  no  cae.  ¿Qué  será  esto?) 

¿Está  ya  todo  listo? 

Sí,  señor.  (Ahora  se  entera  que  no  he  bajado 
lo  de  arriba  y  me  quita  los  cuartos.J» 

El  maestro  no  vendrá  esta  noche. 
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And 

Pal. 

And. 

Pal. 
And. 
Pal. 
And. 
Pal.  ' 


And. 


Pal 

And. 

Pal. 

And, 

Pal. 

And. 


Pal. 

And 

Pal. 

And. 


Pal. 

And. 


Pal. 

And. 


__  „ 

¿No? 

No. 

Bueno.  (Se  conoce  que  otras  noches  viene 
un  maestro.) 

Pero  yo  le  represento  en  la  Junta. 

(¡Carapel...  ¡Si  era  aquí  la  Junta!...) 

^.Qué  ha  pasado  desde  el  jueves? 

Pues...  el  viernes...  el  sábado...  y  el  domingo. 

No  es  eso.  La  cosa  marcha.  Caerán  los  tira¬ 
nos,  caerán  los  verdugos,  caerán  los  opre¬ 
sores... 

(Y  yo  no  caigo  en  lo  que  es  esto.)  Oiga  us¬ 
ted,  no  comprendo  por  qué  va  á  caer  toda 
esa  gente... 

¿Cómo  que  no?  ¿No  has  recibido  hoy  mismo 
una  cosa? 

Sí...  una  cartera... 

Eso  es.  ¿Y  la  circular? 

¿La  circular?  No  la  he  recibido. 

(Dándole  una.)  Toma  UUa. 

Gracias...  no  se  moleste...  (palomo  insiste.)  Va¬ 
mos,  ya  que  se  em perra...  la  tomo  por  no 
despreciarle.  (¿Y  qué  hago  yo  con  la  circu¬ 
lar?)  (se  la  guarda  en  el  bolsillo  de  la  levita.)  (De¬ 
cididamente  este  tío  también  me  confunde.) 
Oiga  usté  tío...  digo  hermano...  yo  soy  An¬ 
drés  Menéndez  y... 

¡Silencio! 

Salitre,  24,  bajo  derecha. 

Silencio,  repito.  Nosotros  no  debemos  cono-  . 
cernos.  ¿Tú  me  conoces? 

No,  íceñor  Parece  usted  decente.  Tiene  usté 
cara  de  manchego..  ¿Es  usted  manchego? 

(suenan  siete  golpes  en  el  foro.) 

¡Calla!  Siete  golpes...  Son  tus  compañeros. 
(Tengo  unos  compañeros  que  dan  siete  gol¬ 
pes...  Pues  señor,  cada  vez  lo  entiendo  me- 

iros.)  (Palonjo  abre  la  puerta.) 

Adelante.  (Entran  ocho  hombres  embozados,  capotas 
iguales  á  la  de  Andrés.  Sombreros  hongos.) 

(¡Más  hombres!  ¡Cáspital  ¡Juraría  que  son 
mis  capotas...  sí...  no  hay  dudal  Y  como  yo 
llevo  una  igual,  por  eso  me  confunden... 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  los  CONJURADOS.  Estos  se  forman  en  hilera  en  el  fondo. 
Saludan  á  Palomo.  Después  se  vuelven  y  saludan  á  Andrés;  éste  los 
imita  muqninalmente;  en  seguida  se  acercan  al  proscenio,  y  bajando 
un  poco  el  embozo,  cantan  lo  siguiente,  con  misterio  y  exagerados 

ademanes 

música 

‘Coro  Se  trata 

de  una  enormísima 
y  atrevidísima 
complicadísima 
y  espantosísima 
conspiración. 

¡Zísl 

¡Zásl 

¡Chin! 

¡Chón! 

¡Pón!  (Se  desembozan.) 
jNo  va  á  ser  floja  la  revoluciónl 
¡Chitónl 
Tenemos 
veinte  fusiles, 
cinco  cartuchos 
y  un  torpedero 
comprado  en  el  Bar 
zar  de  la  Unión. 

¡Zís! 

¡Zásl 

¡Chin! 

¡Chón! 

¡Pónl 

Vá  á  ser  horrible  la  degollación. 

Chitón. 

Pensarncis 
^  armar  la  gorda, 
sembrar  el  pánico, 
no  dejar  sana 
ni  la  cabeza 
de  un  alfiler. 
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Ten- 

drá- 

que- 

ver. 

Pues  somos 
de  lo  mcás  bruto, 
de  lo  más  bárbaro, 
de  lo  más  bestia, 
de  lo  más  cafre 
que  puede  haber. 

;Qué  de  pescuezos 
voy  á  retorcer! 

¡Ay,  qué  placer! 
¡Cortar! 

¡Rajar! 

¡Pinchar! 

¡Hendir! 

¡Extrangular! 

¡Quemar! 

¡Frsch! 

¡Tostar! 

¡Volar! 

¡Herir! 

¡Envenenar! 

Eso  es  vivir, 
eso  es  gozar. 

Nos  proponemos 
sencillamente 
matar  á  tocjo 
bicho  viviente: 
al  pueblo,  al  clero 
y  á  la  noÍ)leza. 

No  va  á  quedar  un  títere 
con  cabeza. 

¡Psch! 

Que  no  nos  escuchen. 
¡Psch! 

Bajemos  la  voz. 

¡Psch! 

La  cosa  es  muy  grave. 
La  cosa  es  tremenda, 
la  cosa  es  atroz. 

Que  no  haya  clemencia, 
que  no  haya  piedad; 
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Pal. 


And. 

Pal. 

And. 

Pal, 


And. 


Pal. 


And, 

Pai. 

And. 

Pal. 

And. 


Pal. 
And  . 


es  preciso  hacer  una 
barbaridad. 

Barbaridad, 

atrocidad, 

brutalidad, 

bestialidad. 

[Chin! 

¡Chónl 

¡Zísl 

¡Zás! 

|Pin! 

jPÚllI 

}Pín! 

¡Páril 

Hablado 

¿No  habéis  visto  nada  sospechoso  por  ahí? 

(Hacan  signos  negativos.)  ¿No  habéis  OÍdo  nada? 
(Lo  mismo.) 

(Esto  va  siendo  muy  alarmante.) 

Todos  los  hermanos  no  han  venido  aún. 
(¿Hermanos?...  ¿Será  una  cofradía?...)  * 
Mientras  llegan  podemos  deliberar.  Tome* 

mos  asiento.  (Se  sientan  formando  un  semicírculo. 
Palomo  ocupa  el  centro.  Andrés  se  sienta  el  último  de 
la  derecha.) 

(Tocando  la  capa  al  que  está  al  lado.)  (Nohay  duda, 
son  las  mías,  conozco  el  paño.)  (ei  desconocido 
le  da  un  manotón.)  Dispense,  hermano,  estaba 
mirando... 

(Bruscamente.)  Sileiicio.  (Andrés  quetja  en  actitud 

humilde.)  Hablemos  por  turno.  A  tí  te  toca. 

(indicando  á  Andies.) 

No;  era  yo  el  que  tocaba  á  este  señor... 

Digo  que  puedes  hablar. 

(Asustado.)  ¿Le  dice  usté  á  un  servidor? 
Tienes  la  palabra. 

(Lo  que  tengo  es  un  miedo  atroz.  Esto  no 
es  cofradía.  Es  algo  malo.) 

Repito  que  tienes  la  palabra. 

(¿Y  qué  hago  yo  con  ella?)  Ya...  ya...  voy... 
(se  levanta  y  tose.)  (¿Qué  les  diré  yo  á  esta  gen¬ 
tuza?)  Señores...  se...  eso...  es.  No  teniendo 
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Pal. 

And. 


Pal. 

And. 


Pal. 

And. 

Pal. 


And. 

Pal. 

And. 

Pal. 

And. 

Pal. 

Todos 

And. 

Pal. 


la  costumbre  de  hablar  entre  gentuza...  (Mur¬ 
mullos.)  Digo,  no...  de  hablar  en  público... 
(rose.)  No  soy  orador...  es  la  primera  vez  que 
oro...  y  ni  que  decir  tiene  que  él...  que... 
los... 

Bien,  bien.  Adelnnte. 

Es  que  me  atasco  en  seguida.  Se  me  traba 
la...  se  me  traba  la...  (señalándose  la  lengua.)  Es¬ 
to}^  completamente  de  acuerdo  con  lo  que  se 
ha  dicho...  no...  con  lo  que  se  va  á  decir... 
Cedo  la  palabra  al  que  la  quiera...  á  uno  que 
no  se  le  trabe  nada... 

Eso  no  basta.  Te  escuchamos. 

(¡Qué  empeñol)  Bueno...  pues...  diré  cuatro 
palabras  acerca  de  los  chalecos  de  verano 
en  sus  relaciones  con  la  temperatura,  con  el 
clima  y  con  el  clero...  Todos  sabéis  lo  que  es 
un  chaleco...  ¿Quién  no  ha  visto  un  chaleco? 
¿Quién  no  ha  tenido  un  chaleco. .  aunque 
sea  de  bayona?...  ¿Quién.  .? 

¿Quién  habla  aquí  de  chalecos?  No  se  trata 
de  eso. 

Pues  entonces...  (No  sé  qué  decir...  ¡Ah... 
sí!)  «Lo  de  arriba,  abajo.» 

(Este  hernumo  debe  de  estar  borracho.)  Va¬ 
mos  á  ver.  No  habiendo  llegado  á  un  acuerdo 
acerca  de  la  sustancia  más  conveniente  para 
nuestro  fin,  (juiero  que  vuestro  voto  decida. 
¿Cuál  prefieres  tú?  ¿La  melinita  ó  la  dina¬ 
mita? 

¿Yo?...  La  Eulanita. 

¿Algún  nuevo  explosivo? 

Eso  es...  hermano  de  la  Menganita.  (Llaman 

en  el  foro.  Todos  se  levantan.) 

¡Chist!  Serán  los  otros  hermanos,  (va  á  mirar 

por  la  cerradura.) 

(¡Ahora  va  á  ser  ellal  Cuando  estén  los  doce' 
notarán  quesomostrece  y  me  darán  el  golpe.) 
(Asustado  viniendo  ul  proscenio.)  NoS  han  vendi¬ 
do...  ¡Es  un  guardia  de  Orden  públicol 
¡Un  guardia!  (confusión.) 

(Anda...  Diego  que  viene  á  buscarme ) 

Que  salga  uno  á  reconocer  la  escalera,  (vaso 
un  conjurado  por  la  segunda  Izquierda.)  AllOra  re- 
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gistraránla  casa.  Es  preciso  salvar  á  Carmen: 
¿pero  cómo?...  ¡Ah!...  ¿Dices  que  te  llamas?... 
And.  Lo  de  arriba...  ^ 

Pal.  -jDalel  (sacujiéndoio.)  ¿Tu  nombre? 

And.  Andrés  Menéndez.  Salitre,  24,  bajo. 

Pal.  Pues  aguarda.  (Vase  apresuradamente  por  primera 

izquierda.) 

And.  (¿Qué  me  irá  á  pasar  ahora  por  llamarme 
AndrésMenéndez?...  ¡Maldita  capota!  ¡Quién 
iba  á  pensar!  (Diego  vuelve  á  llflmai.)  Sí,  sí... 
llama...  como  no  des  .siete  golpes...) 

Pal.  (Salo  con  Carmen,  que  oculta  la  cara  con  la  toquilla.) 

Eres  el  único  afiliado  que  conozco.  Lleva  esta 
joven  á  tu  casa  y  escóndela  hasta  mañana. 
And.  ¡Caracoles!  ..  Pero  hombre...  que  soy  del  otro 
sexo...  vea  usted...  está  feo...  y  tengo  novia... 
y  tengo  tía... 

Pal.  Pasta.  Respondes  de  ella  con  tu  cabeza. 

(Entra  el  conjurado  que  salió  é  indica  con  un  gesto  á 
Palomo  que  la  salida  esta  libre.— A  Andrés  )  Que 
nadie  la  vea.  (a  todos.)  Vamos,  (r.a  músici  re¬ 
cuerda  los  motivos  del  Coro.  Carmen  del  brazo  de  An¬ 
drés.  Palomo  se  queda  el  último.  Se  oyen  mezclados  con 
la  música  los  golpes  que  da  Diego  á  la  puerta  dcl  foro.) 

MUTACION 


Telón  corto  de  calle  con  varias  tiendas  de  camisería  y  modas.  Es  de 
^  noche.  Un  farol  encendido  en  una  esquina.  Los  escaparates  tam¬ 
bién  iluminados.  Trozo  de  música  en  la  orquesta,  durante  el  cual 
cruzan  la  escena  los  conjurados  embozados  en  sus  capotas.  Tras 
ellos  vienen  Andrés  y  Carmen  del  brazo. 


ESCENA  PRIMERA 

ANDRÉS  y  CARMEN  por  la  izquierda 

And.  Ya  falta  poco,  señorita. 

Car  Pero,  ¿adónde  vamos? 

And.  Salitre,  24,  bajo  derecha,  ó  Cárcel  modelo, 
que  todo  puede  ser. 
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Car.  Pero... 

And.  No  me  pregunte  usté  más.  No  sé  más.  Agá¬ 
rrese  usté  bien,..  Andando.  (Sevan  por  la  dere¬ 
cha.) 


ESCENA  II 

POLIZONTES;  luego  SEBASTIANA  y  CORO  DE  MODISTAS 


Música 


PoL.  1.0 

No  cabe  duda. 

POL.  2.^' 

No  cabe  duda. 

PoL.  3.0 

No  cabe  duda. 

PoL  4  o 

¡Qué  ha  de  caber! 

PoL  1  O 

Es  evidente. 

PoL.  2  0 

Probablemente. 

PoL.  3  o 

Seguramente. 

PoL  4  o 

Deben  de  ser. 

PoL.  1.0 

Yo  he  contado  once. 

POL.  2  o 

Yo  he  contado  más. 

PoL.  3  O 

Yo  he  contado  nueve. 

POL.  4  0 

Yo...  no  sé  contar. 

PoL.  I.''y2.'* 

No  cabe  duda. 

PoL.  3.®y4  ® 

]Qué  ha  de  caber! 

Los  CUATRO 

Seguramente 
deben  de  ser. 
Afortunadamente 
somos  conspicuos, 
y  deshacer  sabremos 
planes  inicuos; 
porque  de  la  secreta 
somos  el  galardón, 
y  le  hacemos  á  cualquiera 
la  maleta 

para  Ceuta,  Tarragona 
ó  el  Peñón. 

POL  1  o 

Vamos,  Sandalio. 

PoL  2  0 

Vamos,  Colás. 

PoL.  3.0 

Vamos,  Perico. 

POL.  4  0 

Vamos  allá. 
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(Sale  el  Coro  do  señoras  con  cajas,  líos  y  envoltorics.) 

Coro  Las  ocho  y  media  van  á  dar. 

¡Ay,  qué  aburrido  es  el  taller! 

Una  Yo  estoy  cansada  de  hilvanar. 

Otra  Yo  estoy  rendida  de  coser. 

Con  este  rostro  encantador 
es  una  pena  verse  así, 
haciendo  chambras  de  retor 
y  calzoncillos  de  bombasí. 

En  esta  vida,  siempre  igual, 
se  pierde  el  gusto  y  el  humor, 
y  mire  usté,  yo  estoy  muy  mal, 
fíjese  usted  en  mi  color. 

Yo  no  sé  esto  lo  que  es, 
debe  de  ser  debilidad; 
si  no  me  caso  antes  de  un  mes 
haré  cualquiera  barbaridad. 

Con  este  rostro  encantador 
es  una  pena  verse  asi, 
haciendo  chambras  de  7'etor 
y  calzoncillos  de  bombasí.*  ' 

(sale  Sebastiana  con  una  cesta  de  compra.) 


Seb. 

Salud,  amigas  mías. 

Coro 

Querida  Sebastiana. 

Seb  . 

Os  traigo  una  noticia. 

Me  caso. 

Coro 

¿Si? 

Seb. 

Mañana. 

Mi  novio  se  decide. 

Coro 

¡Qué  novio  tan  extraño! 

Seb. 

Me  adora,  me  idolatra. 

Coro 

(unas  á  otras,  piano.) 

(Verás  qué  desengaño.) 
Nuestra  enhorabuena 
más  afectuosa... 
(¡Parece  mentira! 

Tan  fea  y  tan  sosa.) 
Que  Dios  te  ccnceda 
muchísimos  hijos. 
(Estoy  bien  segura 
que  salen  canijos.) 

Que  nunca  regañes 
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Seb. 
Coro 
Sfb  . 
Coro 
Seb  . 
Coro 

Seb  . 

Coro 


con  tu  amado  esposo. 

(El  primer  disgusto 
va  á  ser  horroroso.) 

Que  tengas  fortuna, 
que  seas  feliz. 

(De  fijo  la  engaña, 
lue  da  en  la  nariz.) 

¿Y  cómo  ha  sido  eso 
tan  de  repente? 

Ha  sido,  lo  confieso, 
muy  sorprendente. 

Después  de  tantos  años 
de  relaciones. 

Pues,  al  fin,  van  á  echarme 
las  bendiciones. 

Tu  novio  no  tenía 
ni  dos  pesetas. 

Pues  ahora  tiene  el  hombre 
dos  mil  completas. 
¡Jesús,  cuánto  dinero! 

¡Qué  capital! 

Has  tenido  una  suerte 
fenomenal. 

Venid  conmigo, 
y  os  contaré 
de  lo  ocurrido 
lo  que  yo  sé. 

Vamos  andando, 
dínoslo  pues; 
te  escucharemos 
con  intefés, 
y  gritaremos, 
llenas  de  ardor; 

¡Viva  la  novia! 

I  Viva  el  amor! 

¡Viva  la  novia! 

¡Viva  ol  amor! 


IflUTAClOIÍ 
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otj-a-td:r.o  te:e^o:e:^o 

Sala  baja  en  casa  de  Andrés.  En  el  foro  derecha  una  ventana  con 
reja  y  visillos  que  dejen  ver  la  calle.  En  el  centro,  la  puerta  de 
entrada.  A  través  de  la  puerta,  cuando  se  abra,  se  verá  la  calle. 
Dos  puertas  laterales  er.  primer  término.  Muebles  modestos;  en 
el  centro  una  mesa  de  sastre,  y  sobre  ella  un  quinqué  encendido,, 
sillas  y  un  lio  en  una  silla. 


ESCENA  PRIMERA 


Se  abre  la  puerta  del  foro  y  salo  ANDRÉS  embozado  en  la  capota 
dando  el  brazo  á  CARMEN.  Andrés  vuelve  a  cerrar  la  puerta.  Lleva 
puesta  la  americana  del  primer  cua;lro 


Hablado 

And.  Pase  usted,  señorita,  Está  usted  en  mi  casa. 

Car.  ¿Sola  con  un  hombre? 

And.  Con  una  especie  de  hombre...  Con  un  em¬ 

brujado.  Pero  no  tema  usted;  yo,  además  de 
sastre,  soy  muy  decente.  Y  de  buena  fami¬ 
lia.  Tengo  un  primo  en  la  Tabacalera...  ya 
ve  usted. 

Car.  ¿Porqué  me  ha  traído  usted  aquí?. ¿Qué 

significa  esto? 

And.  Eso  me  pregunto  yo. 

Car.  Mi  tutor  me  dijo;  «No  puedes  volver  á  tu 

casa  ni  quedarte  en  esta.  Vas  á  seguir  áuno 
de  los  hermanos.  El  hermano,  por  lo  visto, 
era  usted. 

And.  Por  lo  visto.  Pero  no  conozco  á  la  familia. 

Car.  El  te  lo  explicará  todo,  añadió. 

And.  ¿Que  yo  la  explicaré?...  Está  usted  fresca. 

Car  ¿No  es  usted  él  hermano?... 

And.  No  señora.  Soy  hijo  único.  O  mejor  dicho. 

Su  Unico  Hijo.,  porque  á  mí  me  crucifican. 

Cak.  ¿y  no  sabe  usted  nada? 

And.  Sí.  Que  me  he  metido  en  un  berengenal 

horroroso.  (Se  oye  á  Sebastiana  como  si  hablase  coa 
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Car, 

And. 


Car. 


8eb. 

And. 

Seb. 
And. 
Seb  . 
And. 


Seb  . 
And. 
Diego 


And. 

Seb. 

And. 

Diego 

And. 


una  persona  fuera.)  jAyl...  ¡QuG  VÍGIie...  qUG  VÍG- 

hgI...  EscóndasG  ustGd. 

PGro,  ¿por  qué? 

PorquG  si  la  vgu  á  ustod  aquí,  ruG  quGdo  sin 
cabGza  y  como  mo  hacG  muy  buGu  servicio 
sentiría  perderla.  (Empuja  á  carmen  hacia  la  pri¬ 
mera  derecha.) 

Todo  el  mundo  me  esconde.  No  me  deje 
usté  sola  mucho  tiempo.  (Vase  pamera  derecha. 
Llaman  á  la  puerta  del  foro  Andrés  abre  y  entra  Se¬ 
bastiana  con  la  cesta  del  cuadro  primero.  La  deja  so¬ 
bre  la  mesa.  Andrés  vuelve  á  cerrar.) 


ESCENA  II 

SEBASTIANA,  ANDRES.  Después  DIEGO. 

Creo  que  no  he  tardado.  Me  encontré  á  unas 
amigas  y  las  he  contado  todo. 

(¡Anda!)  ¿También  lo  de  las  dos  mil  pese¬ 
tas? 

También.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Por...  por...  nada...  (Sólo  faltaba  esto.) 

¿Y  tu  tía? 

La  encontré  en  el  portal  y  la  he  mandado 
llevar  la  levita  á  casa  del  Gobernador  y  á 
otros  recados. 

jAhl  ¿La  levita  era  para  el  Gobernador? 
Creo  que  sí. 

(Asomándose  a  la  reja  desde  fuera.)  BuenaS  no- 
ches.  ¿Se  puede  pasar?...  (Sebastiana  abre 
puerta  y  entra  Diego  volviendo  á  cerrar.  )  Aquí  si¬ 
quiera  le  abren  á  uno  la  puerta,  pero  en  tu 
casa  he  llamado  un  rato  y  como  si  no.  (Sebas¬ 
tiana  quita  los  objetos  de  la  mesa  dejándola  libre.) 

(¿Como  si  no,eh?  ¡Si  tú  supieras  el  jaleo  que 
se  armó!...) 

Ya  no  vivo  allí.  ¿No  te  avisó  Andrés? 

No  ..  no  pude...  Pero  ya  que  está  aquí  le  avi¬ 
so  ahora. 

¿Has  ido  al  hotel? 

No...  no  pude.  Luego  iremos.  Está  muy 
cerca. 
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Seb. 
And. 
JSeb  . 
And. 

Hkb  . 
And. 


Diego 

And. 

Diego 
A. NI). 
J)lEG.O 

And. 
Diego 
íSee  . 
And. 


¿Vamos  á  cenar? 

No...  no  pude... 

¿Eh?... 

Que...  sí...  que  vamos.  (Mirando  inquieto  a  la 
primera  izquierda.)  (Estoy  en  VÍlo.) 

Pero  hombre,  quítate  la  capota. 

¡Ah!  Sí.  (Cara  me  va  á  costar  la  dichosa  ca* 

potita.)  (Se  la  quita  y  la  deja  sobre  una  silla.) 

He  comprado  hasta  mantel,  (saca  uno  de  la 
cesta.)  Ayúdame,  Diego,  (niego  y  Sebastiana  ex¬ 
tienden  el  mantel  sobre  la  mesa.* 

Creo  que  está  al  revés.  «Lo  de  arriba,  aba¬ 
jo...» 

(Dando  un  salto  y  abalanzándose  'á  Diego.)  ¿Eh?... 

¿Qué  has  dicho? 

Que  estaba  al  revés  el  mantel. 

¡Ah!...  ¡Creí!... 

¿No  sé  por  qué  te  asustas?  ¿Dónde  hay 
platos? 

En  la  cocina. 

Pues  voy  por  ellos. 

(a  Andrés.)  Acompáñale. 

Vamos,  (a  seb  iStiaua.  )  No  te  muevas  de  aquí. 

(Vanse  Diego  y  Andrés  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 


^  1  BASTIANA,  en  seguida  CARMEN,  luego  DIEGO  y  ANDRÉS. 

Seb.  ¿Que  no  me  mueva  de  aquí?...  ¿Por  qué  se¬ 

rá?...  Nada  más  que  por  eso  voy  á  registrar 

toda  la  casa.  (Abre  la  primera  puerta  derecha,  entra 
un  momento  y  vuelve  á  salir  con  Carmen.)  ¡DioS 

mío!  ¡Una  mujer!  ¿Qué  es  esto? 

Car.  Mi  tutor  me  diijo...  vas  á  seguir  á  uno  de  los 

hermanos. 

Seb  .  Calle  usted,  desvergonzada. 

Diego  (saliendo  con  platos.)  Poiigamos  la  mesa. 

Seb.  La  mesa,  ¿eh?  (indicando  á  carmen.) 

Diego  ¡Mi  novia!  ¡Carmen  aquí! 

Seb.  Escondida.  ¡Saca  las  consecuencias! 

Diego  ¿Conque  esas  tenemos?... /P^íjwra,'...  ¡Folí- 

gama! 

Car.  Oiganme  ustedes...  yo  explicaré... 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  ANDRÉS,  por  la  primera  izquierda 

And.  (Limpiando  un  plato  con  un  paño.)  Ac[UÍ  hay  otfO 

plato...  (viendo  á  Carmen.)  ¡üy!...  (Deja  caer  el 
plato.)  (¡María  ¡Santísima!) 

Diego  ¡Infame!  ¡Quita-novias!  ¡Matutero! 

And.  (Ahora  le  da  un  pronto,  dice  allá  voy,  y  me 
espachurra.) 

Dt  EGü  Si  no  estuviera  aquí  mi  prima,  ya  te  había 
espachurrado. 

And.  (¿^O  io  dije?)  (Acercándose  á  Sebastiana.)  Te  debo 

la  vida. 

Seb.  ¡Me  debes  un  cuerno!  (a  Diego.)  ¡Y  parecía 

que  no  había  roto  un  plato! 

And.  Vaya  si  lo  he  roto.  (Mirando  el  plato.)  Al  en¬ 

trar...  Pero  escucha. 

Seb.  (Rechazándole.)  Vete  con  CarmeDcita. 

And.  ¡Ah!...  ¿Esta  joven  es...‘i^ 

Seb.  La  novia  de  Diego. 

And.  ¿Ija  del  si  es  no  esf 

Seb  .  Tu  amante. 

And.  ¡Qué  barbaridad!  ¿Supones  que?... 

Seb.  ¡Claro!  ¿Por  qiké  está  aquí? 

Diego  ¡Eso  es!  ¿Por  qué  está  aquí? 

Car.  ¡Eso  es!  ¿Por  qué  estoy  yo  aquí? 

And.  (Remedándoles.)  Eso  es.  ¿Y  yo  qué  sé? 

Seb.  ¡Farsante! 

And.  ¡Ea!  Que  me  enfado  yo  también.  Que  tengo 
muy  malas  pulgas...  á  ratos.  A  ver  si  aca¬ 
bamos. 

Diego  Sí,  acabemos.  Mañana,  á  las  cinco,  vendré 
con  dos  sables. 

And.  (Asombrado.)  ¿Para  qué? 

Diego  Uno  de  los  dos  no  volverá  á  comer  pan.  • 

And.  (ingenuamente.)  Que,  ¿Van  á  Cerrar  las  tahonas? 

Diego  No.  Van  á  abrir  á  uno  en  canal. 

And.  (¡Salvaje!) 

Diego  (a  carmen.)  Usted  se  viene  conmigo  á  casa  de 
su  tío. 
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And. 

(¡Atiza!...  y  cuando  venga  el  otro 
gerla...)  ¡Eh...  eso  sí  que  no... 

á  reco- 

Seb. 

(.‘Sujetando  á  Andrés.)  ¡Te  haS  Vendido, 
¡Primo,  llévatela! 

traidor! 

'i 

Diego 

Andando.  (Vanse  Diego  y  Carmen,  quedando  la 
puerta  del  foro  entreabierta.) 

And. 

¡Se  va!  Mi  cabeza  ha  subido  al  cielo. 
¡Que  me  hagan  entierro  de  tercera! 

R.  1.  P. 

ESCENA  V 

SEBASTIANA  y  ANDRÉS.  Luego  el  SEÑOR  PALOMO 

Seb.  ]  Bribón! 

And.  ¿Qué  has  hecho,  desgraciada?...  ¡Soy  ino¬ 
cente! 

Seb.  Basta.  Lléveme  usté  á  mi  casa. 

And.  ¡Si  no  tienes  casa!  Y  aunque  la  tuvieras. 

(En  seguida  me  zampaba  yo  otra  vez  en  la 
Junta.) 

Seb.  Pues  me  voy.  (Se  dirige  ai  toro.) 

And.  (poniéndose  ante  la  puerta.)  No  te  vaS. 

Seb.  Gri'itaré.  (se  dirige  á  la  ventana.)  Llamaré  al 

primero  que  pase.  Allí  viene  un  hombre. 

And.  (Asomándose  á  la  ventana.)  (Sailto  Dios!  ¡Ahora 

BÍ  que  estamos  perdidos!  Escóndete,  Sebas¬ 
tiana... 

Seb.  ¡Quiá! 

-And.  ¡Que  es  un  criminal!  ¡Te  lo  juro! 

Seb  .  ¿Cómo  lo  sabes? 

And.  Porque  es  un  criminal  amigo  mío... 

Seb.  1^3’^,  qué  miedo!  (Se  oculta  en  la  primera  derecha. 

Entra  Palomo  embozado  en  una  capa,  no  la  que  sacó 
en  el  primer  cuadro,  si  no  una  usual.  Lleva  debajo 
un  paquete  envuelto  en  un  pañuelo.  Durante  el  dia¬ 
logo  oculta  en  parte  la  cara  con  el  embozo.) 

Pal.  Veinticuatro,  bajo.  Aquí  es.  (poniendo  una  mano 

.  a  Andrés  en  el  hombro.)  ¡  Andl’és! 

And.  (¡A^^!)  (sin  volverse.) 

Pal.  Han  pasado  cosas  muy  graves. 

And.  (¡Ya  lo  creo!  Sobre  todo  para  un  servidor.) 

Pal.  ¿Dónde  está  la  joven  que  te  confié  hace 

poco? 


Seb. 

And. 


Pal. 

And. 


Pal. 

And. 

Pal. 

And. 

Pal. 


And. 

Pal. 

And. 

Pal. 


And. 

Pal 


And. 

Pal. 


And. 

Pal. 

And, 

Pal. 

And. 

Pal. 

And. 


(Dentro.)  ¿CÓmO? 

(¡Aquí  fué  Troya!)  Pues...  verá  usted...  esa 
joven..,  esa  señorita...  esa  muchacha...  Pera 
tome  usted  asiento. 

¡Vamos!  (impaciente.) 

Puede  usté  disponer  de  mi  cabeza...  está  á 
su  disposición.  Comprendo  que  he  faltado... 
Esa  joven  no  se  encuentra  aquí  ya. 

¿Por  qué? 

Porque  sin  que  yo  pudiera  evitarlo  se  ha 
marchado  á  casa  de  su  tío. 

Muy  bien  hecho.  Me  alegro. 

(¡Caramba!...  ¡Ahora  le  parece  bien!...  ¡Cual¬ 
quiera  le  entiende!...) 

Ha  sido  una  buena  idea...  Ya  no  corre  allí 
peligro.  Escucha.  Todo  se  ha  descubierto. 
El  plan  ha  fracasado. 

¿Sí?...  ¡Qué  lástima!  ¡Un  plan  tan  bonito! 
¿Entonces  ya  no  bajan  ustedes  lo  de  arriba? 
No  todos  han  sido  tan  leales  como  tú. 

(¡Leal  por  chiripa!)  Gracias...  es  chiripa, 
digo,  es  favor. 

Yo  no  tengo  nada  que  temer,  porque  he  sa¬ 
bido  nadar  y  guardar  la  ropa,  como  hacen 
siempre  los  peces  gordos.  Pero  tú  y  los  otros 
corréis  muchísimo  peligro. 

¡Canario!  ¿De  modo  que  yo  era  pez  chico? 

Sí.  A  las  cuatro  de  la  mañana  en  la  Bom¬ 
billa,  junto  al  merendero  del  Tuerto,  habrá 
dos  caballos  y  un  hombre  de  confianza. 
¿Comprendes? 

Sí,  señor.  Un  hombre  de  confianza  y  dos 
caballos  tuertos.  .  digo...  Bueno,  ¿y  qué? 

Que  huyas.  De  lo  contrario  á  las  seis  estarán 
preso. 

(Asustado.)  ¿Preso  á  las  seis? 

Seguramente,  (saca  ’a  capota  del  pañuelo  y  la  deja 
en  la  mesa.) 

(¡La  capota!  ¿Para  qué  la  traerá?) 

Olvida  las  relaciones  que  hemos  tenido  y 

adiós  (Medio  mutis.) 

¡Eh...  que  se  deja  usté  la  capota!... 

Es  á  propósito.  Te  la  regalo... 

(¡Un  demonio!)  No,  muchas  gracias.  Llé¬ 
vesela. 
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Pal.  Esa  prenda  es  una  sentencia  de  muerte  para 

el  que  la  lleve. 

And.  (Y  me  la  encaja  á  mí.)  Pero  hombre... 

Pal.  Basta.  A  las  cuatro  en  la  Bombilla.  Ya  lo 

sabes.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 


And. 

Ser. 

Pal. 

And. 


Ser. 

And. 


And  . 
Ser  . 
And  . 

Sfr  , 
And. 


Ser  . 
And. 


Dieoo 

And. 

Diego 


And. 


SEBASTIANA  y  ANDRÉS.  Luego  DIEGO 

¿Has  oído? 

No  comprendo  nada. 

(Desde  la  calle  al  pasar  por  delante  de  la  reja.)  ¡A  laS 

cuatro  en  la  Bombilla!  (vase.^ 

Lo  mismo  me  pasa  á  mí.  Ya  ves  que  soy 
inocente. 

¡Pobrecito!...  ¿Y  qué  hacemos? 

No  sé.  Me  voy  á  divertir.  A  las  cuatro  los' 
caballos,  á  las  cinco  Diesfo  con  los  sables,  á 
las  seis  preso.  No  me  queda  ni  un  minuto 
libre.  Son  muchas  ocupaciones. 

¿Por  qué  no  te  presentas  á  las  autoridades  y 
declaras  la  verdad? 

¿Pero  qué  voy  á  declarar  si  no  sé  nada? 
Entonces  debes  escaparte. 

Tampoco  puedo.  Tengo  que  acabar  meñana 
un  gabán  y  dos  pantalones 
¿Estás  loco?  Antes  eres  tú. 

Además,  hasta  las  cuatro  no  van  los  ca¬ 
ballos. 

(Abatida.)  Es  Verdad. 

Y  yo  que  no  sé  montar  á  caballo.  Ya  podían 
haber  mandado  un  ómnibus.  ¡Ay,  Sebastia¬ 
na!  La  historia  me  llamara  «El  Mártir  de  la 
Bombilla.» 

(por  el  foro.)  ¡Hola!  ¿Aquí  todavía? 

(con  gravedad  cómica.)  Te  advierto  que  aiín  no 
son  las  cinco 

No  vengo  á  eso.  He  hecho  las  paces  con 
Carmen,  que  me  ha  contado  todo.  Al  llegar 
al  hotel  supe  lo  que  ocurría  y  vengo  á  sal¬ 
varte. 

¿Salvarme? 
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Seb. 

Diego 


And  . 
Diego 


And. 


8eb  . 
DibGO 


A  vD. 
Diego 


Seb  . 
And. 


Diego 
And. 
Seb  . 

And. 


Seb. 

Diego 

And. 


¿De  qué  se  trata? 

Dos  ó  tres  personajes  políticos  organizaron 
una  conspiíación  contra  el  Gobierno.  Com¬ 
prometieron  á  varios  ganapanes  y  á  cada 
uno  le  dieron  dos  mil  pesetas. 

(¡Ya  decía  yo  que  no  era  cofradíal) 

Esos  conspiradores  se  conocían  entre  sí  y 
se  distinguían  por  palabras  convenidas  y 
por  una  capota  especial  con  forro  amarillo, 
(con  intención.)  Como  la  tuya,  Andrés. 

Sí^  sí..  .(Mirando  las  capolas.)  (ComO  laS  míaS.) 
No  me  queda  más  recurso  que  la  Bombilla. 
¡DAs  mío! 

DI  presidente  debía  cenar  esta  noche  con 
dos  ministros  y  el  Gobernador  en  el  hotel  de 
«La  Aurora  boreal».  íCl  plan  era,  según  pa¬ 
rece,  envenenarlos  primero  con  polvos  in¬ 
secticidas  y  hacerlos  volar  con  dinamita  ai 
íinai  del  banquete. 

Vamos,  les  dejaban  atracarse  antes. 

Afortuu adámente,  todo  se  ha  descubierto  á 
tiempo  y  se  persigue  á  los  culpables.  Faltan- 
d  á  mi  de  ber,  que  era  prenderte,  vengo  á 
avisarte  para  que  te  escapes. 

Andrés  no  es  culpable. 

Como  si  lo  fuera.  ¿No  me  han  visto  con  esa 
maldita  capota?  ¿No  has  contado  á  todo  el 
mundo  lo  de  las  dos  mil  pesetas?  ¿No  he 
asistido  á  la  junta  de  esos  brutos?  ¿No  he 
pronunciado  en  ella  un  magnífico  discurso? 
Entonces  eres  hombre  jierdido. 

(soiiozai  <io.)  Soy  hombre  perdido. 

Es  hombre  perdido.  ¡Y  todo  por  haber 
hecho  doce  capotas  1 
¡Trece,  hija,  trece! 

Música 

¡Qué  desgracia  tan  horrible, 
qué  desdicha  tan  atroz! 

¡Pobre  Andrés!  Está  perdido, 
ya  no  tiene; salvación. 

No  te  apures,  Sebastiana; 
sé  valiente  como  yo. 


Seb. 

jPobrecito! 

¡Pobrecito! 

Dik(X) 

.And. 

¡Pobrecito,  sí,  señor! 
¡Ay,  qué  dolor! 

Se  aleja  mi  amor. 

Seb  . 

And. 

¡Ay,  qué  dolor! 

Se  marcha  mi  amor. 

Diego 

¡Ay,  qué  dolor! 

Se  aleja  su  amor. 

Seb. 

¡Qué  desgracia  tan  horrible, 
qué  desdicha  tan  atroz! 

¡Por  Dios,  no  me  olvides, 
adorado  Andrés!  ' 

And. 

No  tengas  cuidado,  ' 
lo  procuraré. 

Seb. 

Por  Dios,  que  te  cuides. 
Que  escribas,  por  Dios. 

Que  no  tomes  frío. 

Diego 

Tengamos  valor.. 

And. 

¡Adiós,  paloma! 

Seb.  - 

¡Adiós,  pichón! 

And. 

¡Adiós,  sargento! 

Díegc* 

¡Vete  con  Dios! 

And. 

¡  Adiós! 

Seb  . 

¡Adiós! 

Todos 

¡Adiós! 

ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  CARMEN  por  el  foro 


IlabSado 

C^R.  Buenas  noches. 

AND.  ¡Hüin,  niña!  Viene  usté  á  comprometerme 

otra  vez? 

C.AR.  Vengo  á  traer  una  buena  noticia  K\  presi¬ 

dente,  los  ministros  y  el  gobei’aador  están 
cenando  en  mi  casa.  Yo  me  puse  á  servir  la 
mesa,  porque  al  gobernador  le  gusta  mucho 
que  yo  le  sirva. 
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Diego  Como  que  es  muy  buen  señor.  ¡Y  tú  que¬ 
rías  volarle,  itárbaro!  (Amer.aznudole.) 

And.  Yo,  no.  Soy  incapaz  de  volar  una  mosca  ni 

de  espolvorear  á  ningún  ministro. 

Car.  Estaban  hablando  de  la  conspiración  y  de 

la  manera  cómo  se  ha  descubierto. 

And.  ¿y  cómo  ha  sido?  ¿Cómo? 

Car.  El  gobernador  dijo;  «Me  han  llevado  esta 

noche  de  casa  de  mi  sastre  una  levita  nueva, 
y  en  uno  de  los  bolsillos  encontré  un  papel 
(|ue  me  lo  reveló  todo.» 

And.  (Con  alegría.)  ¡La  circularl  ¡La  circular  que  me 

guardé  en  el  bolsillo! 

Car.  «He  creído,  añadió  el  gobernador,  que  algu¬ 

na  persona  que  no  podía  llegar  hasta  mí  me 
daba  este  aviso  He  sabido  después  que  la 
levita  ha  sido  hecha  por  un  oficial  de  sastre 
llamado  Andrés,  á  quien  mañana  haré  bus  - 
car  para  recompensarl-.» 

And.  ¿Será  po.sible?  (Caen  otras  dos  mil.) 

Car.  Yo  dije  (jue  conocía  á  Andrés.  Al  saberlo, 

me  rogó  que  viniera  á  buscarle  y  le  llevara 
al  hotel  para  hablar  con  él.  Pedí  permiso  á 
mi  tío,  me  lo  concedió,  y  aquí  estoy. 

Seb.  ¡Qué  alegría! 

And.  Pues,  señor,  he  quedado  bien  con  todo  el 

mundo.  Si  tengo  un  talento... 

Car.  Quiere  que  en  adelante  sea  usté  su  sastre  y 

le  recomendará  á  los  miii’stros. 

And.  ¡Sastre  ministerial!  iVoy  á  vestir  á  un  Gabi¬ 

nete! 

Diego  Ya  infiuirás  por  mí  ¿eh? 

And.  Vaya,  haré  que  te  nombren  General  de  se¬ 

guridad. 

Diego  Si  ese  Cuerpo  no  tiene  generales... 

And.  ¿Qué  importa?  ¿No  ves  que  siendo  amigo  de 

los  ministros  haré  del  Cuerpo  todo  lo  que 
quiera?  ¡Ahora  sí  que  nos  casamos,  Sebas¬ 
tiana! 

Seb.  ^  Gracias  á  Dios. 

And.  .Mañana  iremos  todos  á  la  Bombilla,  pero  á 

merendar.  Sin  caballos  y  sin  tuertos. 

Diego  Ahora,  al  hotel  de  mi  futuro  tío. 

Los  TRES  Vamos. 


—  st¬ 


and. 


I 


(ai  público  ) 

Nuestra  inquietud  angustiosa 
se  trocó  en  satisfacción. 

Sólo  nos  falta  una  cosa. 

La  más  grata  y  más  hermo&a. 
¿Sabéis  cuál?  Vuestra  sanción. 


\ 


TELON 


i 


«» 


OBRAS  OE  FRANCISCO  FLORES  GARCIA 


E]1  11  de  Uiciembre,  comedia  eii  un  acto  y  en  verso. 

•el  1  "  de  Enero,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Afilien  piensa  mal...,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

Ea  cnerda  sensible,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ea  más  preciada  rif|iiexa,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

lJe\  ar  la  corriente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori¬ 
ginal. 

Un  defecto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
liona  Uoiicordin,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
lleceta  contra  el  suicidio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
íie  desea  un  eaballero,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Vicente  Peris,  drama  histórico. 

Entre  aniigo.s,  comedia  en nn  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,  drama  en.  un  acto.  (Segunda  edición.) 

La  madre  d«í  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 
Cikcstión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  vidrios  roto.s,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Vave^^ar  á  todos  %'lentos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso, 
tüaleotito,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 
He  Cádiz  al  Puerto  comedia  en  dos  actos  (1). 

La  herencia  del  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  última  curta,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
Conflicto  entre  dos  ingleses,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  (1). 

¡En  carne  viva!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

.■Meterse  en  honduras,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

.Mapa>IMuudi,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso. 

lie  Cádiz  al  Puerto,  zarzuela  en  eios  actos.  (Kefundición.) 

Las  cai'tas  de  Leona,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal  (2).  • 

El  hombre  de  las  gafas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Me  pesca,  comedia  en  un  acto  y  en,  prosa. 

Una  doncella  de  encargo,  jugueie  cómico-lírico,  en  uii  acto  y  en 
prosa. 

Política  Interior,  juguete  cómico'-'en  un  acto  y  en  prosa. 

Viruelas  lucas,  humorada  cómicii  eu  un  acto  y  tres  cuadros  (paro 
dia  del  drama  La  peste  de  Otranto)^  escrica  en  verso  (1). 

Como  barbero  y  como  alcaliSe,  sainete  en  \in  acto  y  en  verso. 

El  diablo  harto  de  carne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos 
cuadros  (parodia  del  drama  Vidi  alegre  y  muerte  triste)^  en  verso, 
ñauar  el  pleito,  juguete  cómico-líric.>,  en  iin  acto  y  enjirosa. 

Por  las  ramas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  hijo  de  su  papá,  juguete  cómico-lírico,  exa  un  acto  y  en  prosa- 
original. 


lauzmán  el  Malo,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  segundo  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (3). 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  oro  de  la  reacción,  sátira  cómico-lírica,  en  un  acto  y  en  verso. 

:ei  coco!  iuguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Wlit  '»  de  Inglés  y  canario,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Ta  gente  del  bronce,  sainete  lírico,  en  un  acto,  y  tres  cuadros, 
original  y  en  verso. 

To  |iroliibi<lo,  comedia  en  xin  acto  y  en  verso. 

Mos  pasos  al  frente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 

llaltasara  la  Pollera,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

\  cartas  vistas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  paraíso,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

I.a  carta  de  una  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Ea  ley  del  embudo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Ea  pastora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  prSaner  act  r,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

iftetras  de  la  cortina,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori¬ 
ginal. 

El  rey  de  los  animales,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso, 
original. 

laidovico  y  \taulfo  ó  la  t^elada  de  los  Angeles,  pasatiempo 
cómico-lirico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 

¡Eca!  monólogo  en  prosa. 

Q(iist|iiiilas,  comedia  en  dos  actos  y  eir  prosa  (1). 

Itoíia  Juanita,^  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4).  (Segunda 
edición.) 

I.os  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4). 

El  señor  TrombonI,  comedia  en  dos  actos. y  en  prosa,  escrita  so¬ 
bre  el  pensamiento  de  una  obra  alemana. 

•  Eos  travesuras  de  Eígsro,  comedia  en  dos  actos  y  cuatro  cua¬ 
dro con  coplas  iat-<rcaladas  (-5). 

I.as  t.  avesiira'*  oe  Fígaro,  zarzuela  en  dos  actos  (5). 

•A^nas  Itiieaas,  pretexto,  motivo  ó  cosa  así  para  una  velada  cómi- 
co-lírico-poético-bailable,  en  un  acto  y  dos  cuadros,  original. 

K osario,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  (-5). 

■a>'‘ .Amar  III  »s  zar;zue-a  cómica  »  n  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros,  escrita  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa  {i). 


Galena  de  tipos.— (Eetratos  d  j  cuadros  y  costumbres).— Un 
tomo. 

¡Cosas  del  mundo!— (Narraciones).— Un  tomo. 

liU  cámara  oscura.— (Tipos  y  cuadros  de  costumbres). — Un  tomo. 


(1)  En  colaboración  con  L).  Julián  Eomea. 

(2)  Con  U.  Angel  Ilubio. 

(3)  Con  D.  Luis  Tabeada. 

(4)  Con  D.  Joaquín  .  bati. 

(b)  Con  I).  Gabriel  Briones. 


OBRAS  DE  JOAQUÍN  ABATI 


Entre  Doctores. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro¬ 
sa,  original. 

Azucena  — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal. 

Ciertos  son  los  toros. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original. 

Conflenado  en  costas. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original. 

El  otro  Mundo. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro¬ 
sa,  original.  (1) 

Doria  Juanita. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa  (3) 

Los  niños. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2' 

La  Conquista  de  Méjico. — Comedia  en  un  acto  y  en  pro¬ 
sa,  original. 

Los  litigantes. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Causa  criminal.  —  Monólogo  en  prosa,  original. 

La  enredadera.— j\\.g\\QÍQ  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

De  la  China  —Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original 

Los  besugos. — Apróposito  cómi(  c  lírico  en  un  acto  y 
siete  cuadros,  en  prosa  y  verso.  (8) 

Los  amarillos. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa.  (2) 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arniclies. 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García. 

(3)  Idem  con  Don  Emilo  Mario  (hijo.) 


